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La Morenica, protagonista del Bando
de la Huerta
La plaza del Cardenal Belluga de Murcia se quedó pequeña el pasado
martes, día del Bando de la Huerta, para acoger a quienes participaron
en la Misa Huertana.



El primer día de la semana, en domingo, el grupo de los
Apóstoles experimentó la presencia del Señor y «se
llenaron de alegría». El Señor les dio su Espíritu, les envió
como el Padre le había enviado a Él, les dio el encargo
de la reconciliación, del perdón de los pecados.
Precisamente, en la vista al Santo Padre en este mes de
marzo, me pedía el Papa que le dijera a los sacerdotes
que potencien el sacramento de la Reconciliación, que
sepan perdonar como el Señor lo hace, que lo imiten en
saber acoger, que perdonen con el cuidado y con la
delicadeza de Dios, con generosidad. Lo recuerdo con
alegría y siento que el Papa Francisco estaba en Pascua,
trasmitiéndome el mismo mensaje de paz y perdón que
escuchamos en el Evangelio de la boca del Señor.
Aquellos discípulos y todos nosotros tenemos la
experiencia de cómo Cristo resucitado, presente en
nuestra vida los siete días de la semana, nos muestra su
cercanía de un modo especial, nos da su Espíritu, nos
comunica su paz, nos envía a anunciar la reconciliación
y alaba nuestra fe... También nosotros nos alegramos de
ver a Cristo, que se da como alimento en cada Eucaristía.

En estos domingos veremos cómo la primera
preocupación del Señor será reunir a los discípulos para
fortalecerlos después del escándalo de la cruz. El
Resucitado nos reúne para confirmarnos en la fe, para
crecer en la fe. Creer, nos dice el evangelio de este domin-

go, es renunciar a ver con los ojos de la
carne, a tocar con las manos o a meter

el dedo en las heridas del Crucificado
para identificar al Resucitado. Creer es
buscar y encontrar al Señor, nuestro
Dios, en la asamblea de los que creen

que Jesús es el Mesías, de los que
encuentran en los sacra-
mentos la vida que ha bro-
tado de la cruz; creer es ver
a Jesús en el prójimo, en
los pobres y necesitados,
en la gente que te ro-

dea, familia, amigos,
compañeros, hasta
en los alejados; es

verlo en el día a día en nuestras responsabilidades, donde
se va haciendo presente con una presencia vivificante,
que nos reúne por medio del Espíritu en la Iglesia para
escuchar el Evangelio y partir para nosotros el pan.

La tarde del primer domingo de Pascua, Jesús resucitado
dio el Espíritu Santo a los Apóstoles, exhalando su aliento
sobre ellos. El Espíritu es el aliento de la nueva creación,
es la fuerza que reciben los Apóstoles que los hace
hombres nuevos, personas de paz y servicio, capaces de
ofrecer a todos un mundo nuevo, una nueva creación.
El Señor nos regala ser muy felices por el encuentro con
Él. Cada día nos debemos preparar para un encuentro
con el Señor resucitado, porque nos dará coraje y valentía
para seguir adelante con la llamada a evangelizar, con
la misión. Recordad que somos el cuerpo de Cristo,
porque somos la Iglesia, y que estamos llamados a
continuar la obra del Padre. Esto lo podemos ver al final
de los tres evangelios: «Como el Padre me ha enviado,
así también os envío yo». ¿Te crees esto? ¿Nos creemos,
de verdad, que hemos recibido un mensaje que puede
interesar a la gente, que puede transformar el mundo?

Dejemos que el Señor, hoy, como aquel primer domingo,
nos llene de alegría. Pidámosle que nos haga participar
de su Pascua, que es pasar de la muerte a la resurrección,
de la muerte a la vida. El Señor nos envía, quizás con las
manos vacías y sin bolsa, pero con el corazón a rebosar
de su paz y de su Espíritu Santo.

Reflexión del obispo de Cartagena para el
II Domingo de Pascua:

Se llenaron de alegría



(...) En virtud de su propia experiencia, Pablo no ignora
el peligro de un celo distorsionado, orientado en una
dirección equivocada; en este peligro había caído él
mismo antes de su caída providencial en el camino de
Damasco. A veces tenemos que lidiar con una preocu-
pación mal orientada, obstinada en la observancia de
normas puramente humanas y obsoletas para la
comunidad cristiana. «El celo -escribe el Apóstol- que
esos muestran por vosotros no es bueno» (Gal 4,17).

No podemos ignorar la preocupación con la que algunos
se dedican a ocupaciones equivocadas también en la
misma comunidad cristiana; se puede presumir de un
falso impulso evangélico mientras se está persiguiendo
en realidad la vanagloria o las propias convicciones o
un poco el amor de uno mismo.

Por esto nos preguntamos: ¿cuáles son las características
del celo evangélico verdadero según Pablo? (…) Hay una
lista de «armas» que el Apóstol indica para la batalla
espiritual. Entre estas está la prontitud para propagar el
Evangelio, traducida por algunos como «celo» -esta
persona es un celante en el llevar adelante estas ideas,
estas cosas-, e indicada como un «calzado». ¿Por qué?
¿Por qué el impulso por el Evangelio está vinculado a lo
que se pone en los pies? Esta metáfora hace referencia a
un texto del profeta Isaías, que dice así: «¡Qué hermosos
son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia
la paz, que trae buenas nuevas, que anuncia salvación,
que dice a Sión: "Ya reina tu Dios"!» (52,7).

También aquí encontramos la referencia a los pies de un
anunciador de buenas noticias. ¿Por qué? Porque quien
va a anunciar debe moverse, ¡debe caminar! Pero
notamos también que Pablo, en ese texto, habla del
calzado como parte de una armadura, según la analogía
del equipamiento de un soldado que va a la batalla: en
los combates era fundamental tener estabilidad de
apoyo, para evitar las insidias del terreno, porque a

menudo el adversario llenaba de trampas el campo de
batalla, y para tener la fuerza necesaria para correr y
moverse en la dirección adecuada. Por esto, el calzado
es para correr y evitar todas estas cosas del adversario.

El celo evangélico es el apoyo en el que se basa el anuncio,
y los anunciadores son un poco como los pies del cuerpo
de Cristo que es la Iglesia. No hay anuncio sin
movimiento, sin «salida», sin iniciativa. Esto quiere decir
que no hay cristiano si no lo es en camino, no es un
cristiano si no sale de sí mismo para ponerse en camino
y llevar un anuncio. No hay anuncio sin movimiento, sin
camino. No se anuncia el Evangelio parados, encerrados
en una oficina, en el escritorio o en el ordenador haciendo
polémicas como «leones de teclado» y sustituyendo la
creatividad del anuncio con el corta y pega de ideas
cogidas aquí y allí. El Evangelio se anuncia moviéndose,
caminando, yendo.

El término usado por Pablo, para indicar el calzado de
quien lleva el Evangelio, es una palabra griega que
denota prontitud, preparación, alacridad. Es lo contrario
de la dejadez, incompatible con el amor (…). Esta actitud
era lo que se pedía en el Libro del Éxodo para celebrar el
sacrificio de la liberación pascual: «Así lo habéis de comer:
ceñidas vuestras cinturas, calzados vuestros pies, y el
bastón en vuestra mano; y lo comeréis deprisa. Es Pascua
de Yahveh. Yo pasaré esta noche» (12,11-12a).

Un anunciador está preparado para partir, y sabe que el
Señor pasa de forma sorprendente; por tanto, debe estar
libre de esquemas y predispuesto a una acción inespera-
da y nueva: preparado para las sorpresas. Quien anuncia
el Evangelio no puede estar fosilizado en jaulas de
plausibilidad o en el «siempre se ha hecho así», sino que
debe estar preparado para seguir una sabiduría que no
es de este mundo (…).

Pues bien, hermanos y hermanas, es importante tener
esta prontitud a la novedad del Evangelio, esta actitud
que es un impulso, un tomar la iniciativa, un ir el primero.
Es un no dejarse escapar las ocasiones para promulgar
el anuncio del Evangelio de paz, esa paz que Cristo sabe
dar más y mejor de como la da el mundo. Y por esto os
exhorto a ser evangelizadores que se mueven, sin miedo,
que van adelante, para llevar la belleza de Jesús, para
llevar la novedad de Jesús que cambia todo (…).

Francisco: «Un anunciador está preparado para
partir (...), debe estar libre de esquemas y
predispuesto a una acción inesperada y nueva»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 12 de abril, el Santo Padre continuó
sus catequesis sobre el celo evangélico del que san Pablo habla en sus cartas.

Dejémonos sorprender por el gozoso anuncio
de la Pascua, por la luz que ilumina las tinieblas
y las oscuridades que se ciernen tantas veces
sobre el mundo.



«Como el Padre me ha
enviado, así también os

envío yo»

Evangelio según san Juan (20, 19-31)

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos

en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró

Jesús, se puso en medio y les dijo:

- «Paz a vosotros».

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron

de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:

- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo».

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:

- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan

perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino

Jesús. Y los otros discípulos le decían:

- «Hemos visto al Señor».

Pero él les contestó:

- «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el

agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo».

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos.

Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:

- «Paz a vosotros».

Luego dijo a Tomás:

- «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado;

y no seas incrédulo, sino creyente».

Contestó Tomás:

- «¡Señor mío y Dios mío!».

Jesús le dijo:

- «¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber

visto».

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista

de los discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías,

el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.

EVANGELIO: II Domingo de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 2, 42-47

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 117, 2-4. 13-15. 22-24.

     SEGUNDA LECTURA

1 Pedro 1, 3-9

EVANGELIO

Juan 20, 19-31

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



La formación es para el encuentro

Sin duda alguna, el capítulo que empieza con el número 27, que lleva por título «La
necesidad de una seria y vital formación litúrgica» es el punto central de la carta
«Desiderio desideravi». El mismo título de la carta lo indica: es sobre la «formación
litúrgica del pueblo de Dios». Todo lo que hemos leído hasta ahora iba preparando
este momento. Leamos el número 27, que es muy breve.

«Es esta, pues, la cuestión fundamental: ¿cómo recuperar
la capacidad de vivir plenamente la acción litúrgica? La
reforma del Concilio Vaticano II tiene este objetivo. El reto
es muy exigente, porque el hombre moderno -no en todas
las culturas del mismo modo- ha perdido la capacidad de
confrontarse con la acción simbólica, que es una
característica esencial del acto litúrgico» (Desiderio
desideravi, 27).

Hay un paralelismo muy notable entre Desiderio
desideravi (DD) y la constitución Sacrosanctum concilium
(SC) sobre la Sagrada Liturgia del Concilio Vaticano II.
Ambos documentos comienzan hablando de la natura-
leza teológica de la liturgia, para luego ir al motivo mismo
de cada documento. En SC el hecho de considerar la
liturgia como una realidad teológica -y la celebración,
por tanto, como un encuentro con Cristo-, lleva a plantear
una meta capital: la participación activa, consciente y
fructuosa de todo el pueblo de Dios en la celebración,
que le lleve a ese encuentro sacramental y vivencial con
Cristo. Para ello, SC plantea dos medios: la reforma de la
liturgia y la formación litúrgica.

Merece la pena releer el número de SC que habla sobre
la formación: «La santa madre Iglesia desea ardiente-
mente que se lleve a todos los fieles a aquella participa-
ción plena, consciente y activa en las celebraciones
litúrgicas que exige la naturaleza de la liturgia misma y
a la cual tiene derecho y obligación, en virtud del
Bautismo, el pueblo cristiano, "linaje escogido, sacerdocio
real, nación santa, pueblo adquirido" (1 Pe. 2,9; cf. 2, 4-
5). Al reformar y fomentar la sagrada liturgia hay que
tener muy en cuenta esta plena y activa participación
de todo el pueblo, porque es la fuente primaria y nece-
saria de donde han de beber los fieles el espíritu verdade-
ramente cristiano, y por lo mismo, los pastores de almas
deben aspirar a ella con diligencia en toda su actuación
pastoral, por medio de una educación adecuada. Y como
no se puede esperar que esto ocurra, si antes los mismos
pastores de almas no se impregnan totalmente del
espíritu y de la fuerza de la liturgia y llegan a ser maestros
de la misma, es indispensable que se provea antes que
nada a la educación litúrgica del clero» (SC, 14).

Por esta razón, y no por otra, se llevó a cabo la reforma
litúrgica que hoy está vigente en los distintos ritos y
celebraciones. Ese es su objetivo, como hace notar el

Papa en el número 27 de DD.

Si nos fijamos, SC es tremendamente realista: esa
formación tiene que alcanzar, en primer lugar, a los
pastores de la Iglesia. El paradigma de SC supuso un
cambio notable en la forma de entender y vivir la liturgia,
y se preocupó de que, para que esto pudiese llegar a los
fieles, los pastores estuviesen bien formados. Por eso
hablará luego de la asignatura de liturgia en los
seminarios, de formar profesores, etc.

El Papa Francisco, recogiendo los frutos muchos años
después de SC, plantea que esa formación ha de ser no
solo de los pastores, sino también de los fieles, de todo
el pueblo de Dios. Se trata de recuperar la capacidad de
vivir plenamente la acción litúrgica, tal y como nos ha
enseñado el Concilio.

Y aquí viene seguramente la intuición más importante
de la carta apostólica: ¿cuál es la carencia que nos
encontramos hoy para poder vivir la liturgia? La falta de
capacidad simbólica. No es algo que afecte solamente
al cristiano, sino que en general es algo de lo que adolece
el hombre moderno. Si el simbolismo es un lenguaje,
por medio del cual, a través de la liturgia, nos habla Dios
y nos encontramos con Cristo, estamos a un nivel muchas
veces cercano al analfabetismo. No comprendemos ese
lenguaje. ¿Cómo podremos entrar en comunión con
aquel que nos habla no solo con palabras, sino también
con signos? La liturgia tiene una riqueza inmensa,
expresada por medio de ese lenguaje que es capaz de
tocar las fibras más profundas de nuestro ser. El lenguaje
simbólico tiene una capacidad de expresar lo inefable.
Por eso, no se trata solamente de conocer esos signos y
símbolos o esos gestos de la celebración, como si se
tratase de algo meramente intelectual. Se trata de usar
ese lenguaje, de que se produzca esa comunicación que
es comunión.

La tarea que el Papa nos pone delante es inmensa, pero
también fascinante. Iremos profundizando en ella
durante las próximas semanas de este tiempo de Pascua.

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia. Feliz
semana y feliz Pascua.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



La inscripción al Campamento Diocesano de Verano se abrirá el 23 de abril

Como es tradición, el Lunes de Pascua se anunció cuándo
tendrá lugar el Campamento Diocesano de Verano de
este año (CDV23) que organiza la Escuela Diocesana de
Tiempo Libre Javier Azagra. Será del 20 al 26 de agosto,
en las instalaciones del campamento de Cáritas en Los
Urrutias (Cartagena), y llega con una novedad: esta vez,
se hará un único campamento para chicos y chicas entre
los 10 y los 14 años, en lugar de ofrecer uno para niños
y otro para adolescentes.

El lema del CDV23 es, en esta ocasión, Cuidadores de la
órbita vital. Lo esencial es invisible a los ojos. En sus dis­
tintas actividades, desde la fe y con ayuda de El Principito,
se trabajará la importancia de cuidar a los demás y de
valorar la verdadera amistad y el bien común; todo ello
enfrentado a algunos de los valores imperantes en la
sociedad actual, como el interés propio, la apariencia o
lo efímero. Una cuidada experiencia preparada por la
Escuela Javier Azagra, que cumple diecisiete veranos
realizando este servicio.

El proceso de preinscripción comenzará el 23 de abril,
a las 9:00 horas, y se realizará de forma online a través
de la web de la Escuela Javier Azagra, con plazas limita­

das. El 30 de abril se publicarán las listas de admitidos,
así como las solicitudes en lista de espera. La selección
se realizará teniendo en cuenta la edad, para procurar
que haya acampados de las distintas edades ofertadas,
y también que los solicitantes estén participando en sus
parroquias de forma activa (catequesis, coro, liturgia,
servicio del altar…). Toda la información está disponible
en el tríptico informativo del CDV23.

Un campamento donde Cristo es el centro

Los campamentos diocesanos, impulsados desde la
Delegación de Pastoral Juvenil, son una actividad dirigida
a menores de edad que participan en los distintos grupos
parroquiales de la Diócesis de Cartagena. Según la propia
Escuela Javier Azagra, estos campamentos tratan de
«fomentar un encuentro personal, verdadero y alegre
con Dios a través del ocio y el tiempo libre, por medio
de la naturaleza, de los acampados y de los animadores,
de las tareas realizadas en común: las marchas, juegos,
cantos, celebraciones y oraciones». Todas estas activi-
dades se combinan de manera que Cristo, durante la
semana del campamento, «esté presente y sea el centro
de todas y cada una de las acciones del día».

Abierto el plazo para participar en la Jornada Diocesana de la Juventud

La Jornada Diocesana de la Juventud (JDJ) de este año,
organizada por la Delegación de Pastoral Juvenil y su
Coordinadora en la Vicaría de Cartagena, ya está
calentando motores. Tendrá lugar del 21 al 23 de abril
en Cartagena y viene con un programa lleno de activi-
dades que incluye desde talleres y voluntariado hasta
un concierto del rapero católico Grilex.

Se trata de un encuentro diocesano dirigido a preparar
la participación de los jóvenes que acudirán a la Jornada
Mundial de la Juventud (JMJ) este verano en Portugal,
así como a invitar a aquellos que todavía no se han
animado a participar -la inscripción a la JMJ sigue abier-
ta-. Una actividad que supone un espacio de encuentro
y comunión entre los jóvenes de distintas realidades
diocesanas.

La JDJ comenzará el viernes 21 con el primer encuentro
de los peregrinos de la Diócesis que participarán en la
Jornada Mundial de la Juventud. Será por la tarde, en el
Colegio La Sagrada Familia de los Hermanos Maristas,

y culminará con un concierto del rapero Grilex en el
auditorio del Centro Cultural Ramón Alonso Luzzy. Al
día siguiente, habrá varios momentos de formación,
entre ellos diversos talleres sobre temas de actualidad
y espiritualidad de interés para los jóvenes. El sábado
terminará con la actividad de evangelización Una luz en
la noche. La JDJ culminará el domingo con una activi-
dad de voluntariado y, como broche final, la celebración
de la Eucaristía ante la cruz de los jóvenes de la Diócesis,
en la Parroquia La Concepción. Y esta es solo una parte
del programa, que ha sido preparado íntegramente por
jóvenes de la zona pastoral de Cartagena: «Se han im­
plicado al cien por cien, lo han hecho todo ellos: la
programación, las actividades…», dice el sacerdote
Pedro José González, coordinador de Pastoral Juvenil
en la Vicaría de Cartagena.

La actividad está abierta a jóvenes de 13 a 35 años y
para participar es necesario rellenar el formulario de
inscripción de la JDJ, que se cerrará el próximo 19 de
abril.



Cruces artesanales para
restaurar la ermita de San Isidro
Labrador en Doña Inés

En una de sus caras de madera lleva inscrito el Pa­
drenuestro y, en la contraria, «yo colaboré con la
restauración de la ermita de San Isidro de Doña Inés
(Lorca), 2023». Así son las cruces que, en forma de llavero,
se están vendiendo en favor de la reparación de esta
ermita. Se fabrican artesanalmente en la propia pedanía
lorquina, de forma altruista; y, gracias al esfuerzo de
vecinos y amigos, su venta ya supera las 2.500 unidades.

«Estamos haciendo unas obras que no son ningún ca­
pricho, son totalmente necesarias; el tejado se nos estaba
cayendo», explica el sacerdote Daniel Aparicio, respon­
sable desde el pasado septiembre de la ermita de Doña
Inés y párroco de Coy y Avilés, todas ellas pedanías de
Lorca. Mientras se acometía el proyecto de reparación
del techo, detectaron nuevas carencias: el deficiente
estado de la instalación eléctrica, la escasa iluminación,
la ausencia de una campana con sistema automático…
Y esa es la reforma que, una vez reparado el tejado, se
está impulsando para esta ermita. «Hay que arreglarla
y en un pueblo pequeño no pueden hacer frente a estos
gastos», explica Daniel Aparicio.

La renovación de la instalación eléctrica, con un nuevo
alumbrado, ha sido sufragada por medio de la venta de
las cruces-llavero en distintos lugares de la Región y
fuera de ella, además de con rifas benéficas y otras
iniciativas. Las cuatro nuevas ventanas laterales, que
mejorarán la escasa iluminación, han conseguido padri­
nos, en concreto dos: la Archicofradía de Nuestra Señora
del Rosario de Lorca (Paso Blanco), que ha costeado dos
ventanas, y la Cofradía del Santísimo Cristo del Perdón
(Paso Morado), también de Lorca, que ha apadrinado
una de ellas. Se trata de unas ventanas muy sencillas,
de hierro de forja, con un coste de 600 euros cada una.

También se proyecta añadir una vidriera en la zona
donde se encontraba el coro; unas ventanillas laterales
que den luz al retablo y una cristalera sobre el mismo,
para concluir la mejora de la iluminación; y una campana
y reloj en el exterior de la ermita, con la posibilidad de
renovar el suelo y de colocar un altar con las reliquias
del patrón, san Isidro.

La reforma, no obstante, necesita financiación. Para
obtenerla, continúa la venta de cruces-llavero, a precio
de 4 euros, que pueden adquirirse contactando con el
párroco. El proyecto sigue abierto también a benefac­
tores y mecenas que deseen colaborar. Hay, además,
una cuenta habilitada para realizar donativos (ES19 2100
8159 1713 0016 5900).

Los murcianos comienzan el
Bando de la Huerta junto a la

Virgen de la Fuensanta

En la fiesta del Bando de la Huerta, que tuvo lugar el
martes en Murcia, el obispo de Cartagena presidió en
la plaza del Cardenal Belluga la tradicional Misa Huertana.
Como cada año, tuvo lugar junto a la imagen de la Virgen
de la Fuensanta, patrona de la capital del Segura, en un
presbiterio preparado para la ocasión y que, como es
tradición, permanecía engalanado con la ofrenda floral
realizada a la Morenica en la tarde de Lunes de Pascua.

En la celebración participaron numerosos fieles ataviados
con el traje típico de la huerta murciana, entre ellos las
reinas de la Huerta y sus cortes de honor, representantes
de peñas huertanas y autoridades civiles. Al obispo lo
acompañaron el arzobispo emérito de Burgos, Mons.
Francisco Gil, y quien fuera obispo auxiliar de Cartagena,
el actual obispo de Jaén, Mons. Sebastián Chico; además
de otros sacerdotes diocesanos.

«Venimos otro año más, Madre, a participar de tu alegría
por la resurrección de tu Hijo», dijo Mons. Lorca durante
la homilía a la «Madre de todos los murcianos, que tiene
un corazón tan grande que abre las puertas de su ser a
todos, sin excepción». Ella es «el ejemplo más grande
de fe», por su confianza en la Palabra de Dios, en especial
con su «sí» al proyecto divino: «La Virgen María abrió
plenamente su corazón a Cristo y, en él, a toda la hu­
manidad». El obispo cerró la homilía con unas palabras
para la Virgen: «Madre, acoge todas las oraciones que
pasan por tu camarín. Atiende todas las necesidades de
este pueblo que hoy se reúne contigo», dijo, para a
continuación pedirle por el agua necesaria para la huerta
y por los enfermos, ancianos, niños y jóvenes, las familias
y todos los que sufren. «Que la Santísima Virgen de la
Fuensanta nos acerque a Jesús y veamos su rostro de
amor y misericordia para decirle con fuerza: "Jesús,
cuenta conmigo, aquí estoy para hacer tu voluntad"».

Tras la Eucaristía, la imagen de la Morenica procesionó
por las calles del centro de la ciudad, arropada por un
gran número de huertanos.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los  suyos
entregándoles el d

Cristo ha resucitado (L.A. Montes Peral)

En este tiempo, recomendar un libro sobre
la resurrección parece lo más lógico, pero
en estos momentos de tanta incerti-
dumbre hablar de ella desde el evangelio
de Marcos es mostrarnos que debemos
buscar las cosas de arriba, pero sin dejar
de obrar en el mundo, tal y como él lo
hizo.

El libro es una invitación a entrar en el
evangelio de san Marcos, no únicamente
de un modo exegético sino aprendiendo
a leerlo desde lo que el Resucitado nos
dice y a lo que nos invita. No es otra cosa
que un contenido en el que la comunidad

está presente y donde la comunidad eclesial actual debe aprender
a descubrir la belleza de Dios, y, de un modo especial, comprender
que en la vida de la comunidad todos tenemos un papel que
desempeñar desde nuestro bautismo y la celebración de la
Eucaristía.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Imagen

Cristo Resucitado,
Roque López, 1800
Colegiata de San Patricio, Lorca.

Una de las esculturas más bellas
de Cristo Resucitado del patri-
monio artístico de la Diócesis de
Cartagena es la obra de Roque
López que se conserva en la anti-
gua colegiata de San Patricio de
Lorca. El discípulo más aventaja-
do de Francisco Salzillo supo
conseguir en Jesús la sensación
de ingravidez propia del cuerpo
que se levanta victorioso del se-
pulcro derrotando a la muerte.
La anatomía de Cristo se presen-
ta como la de un cuerpo glorioso
sobre el que no tiene ya ningún
poder este mundo ni la grave-
dad, pero a la vez plenamente
humano donde queda patente
la musculatura de la anatomía e
incluso las heridas de la crucifi-
xión. La imagen tiene como úni-
co punto de apoyo el pie izquier-
do, acentuando así la liviandad
que se ve aumentada por el
impulso ascendente que produ-
ce el brazo y la pierna derecha.
La mirada del Resucitado, diri-
giéndose a lo alto, parece recor-
darnos aquella frase de san Pa-
blo a los Romanos  que nos ase-
gura que el mismo que resucitó
a Cristo Jesús de entre los muer-
tos, también dará vida a nues-
tros cuerpos mortales por medio
de su Espíritu que habita en
nosotros.

Francisco Alegría,
delegado de Patrimonio

La historia nos sitúa en la Jerusalén del siglo
primero, días después de la muerte de Jesús
de Nazaret. El prefecto de Judea, Poncio
Pilato, envía al centurión Clavius (Joseph
Fiennes) a investigar la desaparición del
cuerpo de Jesús al tercer día de su muerte
y sepultura.

La misión que le encomiendan consiste en
localizar el cuerpo desaparecido de Jesús
de Nazaret para zanjar el tema de su
resurrección.

Sin embargo, a lo largo de la misión, las
dudas aumentan en el centurión respecto
a la existencia de lo sobrenatural y se verá
confrontado con los apóstoles, otros per­
sonajes bíblicos y los misteriosos acontecimientos que tuvieron lugar
después de la crucifixión.

Resucitado (Kevin Reynolds, 2016)



22Sábado
de abril 2023 23Domingo

de abril 2023

SACRAMENTOS DE
INICIACIÓN CRISTIANA
PARA ADULTOS

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 17:00

JORNADA DIOCESANA
DE LA JUVENTUD

Lugar: Cartagena.

Hasta el 23 de abril.

ASAMBLEA DIOCESANA
DE CÁRITAS

Lugar: Colegio Salesianos,
Cabezo de Torres (Murcia).

Hora: 10:00

FIESTA DEL
ANIVERSARIO DE LA
CORONACIÓN DE LA
VIRGEN DE LA
FUENSANTA

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 12:00

21Viernes
de abril 2023

23

16Domingo
de abril 2023

Domingo
de abril 2023

MISA DE LA VIRGEN DE LA
CARIDAD

Lugar: Explanada del puerto,
Cartagena.

Hora: 12:00

16Domingo
de abril 2023

MISA EN EL DÍA DE LA
ADORACIÓN PERPETUA
Y PROCESIÓN CON EL
SANTÍSIMO

Lugar: Parroquia San
Bartolomé, Murcia.

Hora: 18:30

EVENTOS FUTUROS

25 de ABRIL: Romería de la Fuensanta. Después de la Misa de las 7:00 horas, en la
Catedral.

28 de ABRIL: Misa por el Día Internacional de los Trabajadores. Preside el obispo
de Cartagena, en la Catedral, a las 19:30 horas.

29 de ABRIL: Confirmaciones en la Parroquia Nuestra Señora de la Asunción de
Alcantarilla, preside el obispo, a las 19:00 horas.


